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SOLO LOS SERVICIOS (LIDERADOS POR EL TURISMO) Y LA INDUSTRIA 

DIERON DATOS CLARAMENTE POSITIVOS EN JULIO 

+ Los indicadores de empleo no terminan de aclararse: ralentización en la bajada del 

paro (tanto el registrado como el de la EPA), escaso crecimiento de la ocupación y 

bajada de la afiliación a la Seguridad Social 

 

8 Agosto 2014 

Aunque el término mejora parece asentarse como el más usual al comentar la evolución 

durante el mes de julio de los indicadores utilizados en este informe, el de ralentización 

también está muy presente y no falta tampoco la palabra reducción, poniendo un matiz 

indefinido aún en el futuro de la economía andaluza, mucho más si tenemos en cuenta 

que se están comparando datos de un año que se supone de recuperación con los del 

fondo de la crisis. Son demasiadas las veces en que la mejora solo se establece respecto al 

año anterior o, como mucho, sobre 2012, permitiendo así hablar de una recuperación no 

sólo lenta sino, en cierto modo, exasperante, dados los niveles a los que se ha descendido 

en los seis años de crisis. 

 Por ejemplo, el paro registrado del pasado mes de julio bajó, sí, pero cuatro veces 

menos que en el mes anterior y que en el mismo mes del año pasado, hasta el punto de 

que la reducción interanual, que hace dos meses era del 5,1% es ahora del 3%, haciendo 

aparecer por primera vez desde hace tiempo el término ralentización y dejando casi en el 

limbo la posibilidad de bajar también por primera vez en los últimos tres años del millón 

de personas en desempleo. 

 Ítem más: la afiliación de trabajadores a la Seguridad Social bajó en el mes, 

aunque en este caso se trate de la menor de los últimos ejercicios y se deba a la caída del 

subrégimen agrario, puesto que son los afiliados a éste los que acaparan la reducción 

(20.000 menos). En este caso, al menos, se cuenta con dos datos positivos, la evolución 

en el régimen general, que sube incluso más que en España y la recuperación de un 

crecimiento interanual que había estado estancado en meses anteriores, pero todavía 

queda por debajo del de España. También puede considerarse positivo el crecimiento del 

régimen de autónomos, que alcanza ya cifras de los primeros meses del año 2009, lo que 

supone que los parados sin esperanza de encontrar empleo confían ya sólo en sí mismos.  

 Algo parecido ocurre con los datos de la Encuesta de Población Activa, aunque 

éstos se refieran al segundo trimestre (es decir, casi tres meses antes): hay mejora 

general, puesto que sube la ocupación y baja el paro tanto en relación al trimestre 

anterior y en tasa interanual pero muy poco, menos que el trimestre anterior y menos 

que España; al menos, en este caso la mejora ya alcanza a los dos años anteriores, hasta 
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el mismo trimestre de 2012, pero para entonces ya se había producido la mayor parte del 

descenso provocado por la crisis. 

 Por completar los datos trimestrales que han aparecido en julio, digamos que los 

Indicadores de Confianza Empresarial han arrojado una situación diametralmente 

opuesta, siendo difícil encontrar lunares negativos. Aunque aún son más los empresarios 

que consideraban desfavorable tanto su situación del segundo trimestre como sus 

expectativas, la reducción de éstos y el aumento de quiénes la consideraban positiva es 

generalizada, bajando los saldos negativos entre 3 y 18 puntos según se refieran a la 

situación o las expectativas y en relación al trimestre anterior o al año 2013. 

 Volviendo a los indicadores mensuales, el único dato de junio (ya que la corrección 

de la serie impide comparar la evolución de las empresas inscritas en la Seguridad Social) 

corresponde a la ocupación hotelera, que sigue su línea ascendente tanto en viajeros 

como en pernoctaciones, aunque el primer indicador lo haga en escaso nivel, pero el 

elevado crecimiento del segundo permite mejorar la media de pernoctaciones por viajero 

y reducir el elevado diferencial que tiene en este aspecto la comunidad con España, amén 

de que los incrementos del semestre sean buenos (3,8% y 4,7%, respectivamente viajeros 

y pernoctaciones), pero por debajo del de España el primero. 

 Los datos de mayo tienen de todo; son muy buenos los de la producción industrial 

y los de servicios, buenos pero menos los de exportaciones y malos los de creación de 

sociedades mercantiles y licitación de obra pública. El índice de producción industrial 

crece en el mes y en el conjunto de los cinco primeros meses del año, éste incluso tres 

veces más que el de España, lo que permite dar un salto en la superación de la caída de 

los años anteriores, aunque de momento sólo mejore los datos del año anterior y no los 

de 2012. 

 En los servicios ya crecen tanto la cifra de negocio como el empleo y en términos 

intermensuales e interanuales en ambos; incluso en términos de media móvil anual (el 

periodo de los últimos doce meses comparado con los doce anteriores) la cifra de 

negocios ya está en signo positivo y sólo queda en situación de negatividad el índice de 

empleo; pero también son muy amplias las diferencias con años anteriores, de tal forma 

que la diferencia de éstas últimas con las del año base (2010) son de más de diez puntos 

en cifra de negocio y más de cinco en empleo. 

 Las exportaciones tuvieron por fin en mayo crecimiento, pero insuficiente para 

superar las caídas de los meses anteriores, por lo que en el total del periodo se acumula 

una reducción interanual del 2,5%, si bien los excepcionales datos de marzo-abril del año 

pasado pesan aún mucho sobre esta caída. Pero la ralentización también parece presente 

en este capítulo, que ofreció hasta mediados del año pasado los mejores crecimientos de 

la economía andaluza y pareció liderar la recuperación actual. 
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 La licitación de obra pública vio paralizada en mayo la subida de los meses 

anteriores, pero los bajísimos datos de 2012-2013 (cada uno de esos años redujo a la 

mitad la cifra del anterior) hace que el aumento en los primeros meses del año sea muy 

fuerte, lo que no impide que aún se presente como un reto difícil de alcanzar el nivel de 

2011, que también tuvo una sustancial reducción sobre los años anteriores. 

 Y en sociedades mercantiles, un dato débil en el mes lleva a que el único indicador 

positivo que aún se daba en este capítulo, el del número de creación de sociedades, entre 

en situación negativa en el conjunto de los cinco primeros meses, acompañando a la 

caída de la aportación de capital en la creación (la mitad menos que el año anterior) y en 

el conjunto de nuevas sociedades y ampliaciones. No obstante, aquí los datos más bajos 

se dieron en los primeros años de la crisis, por lo que los de este año mejoran a todos 

desde 2008, sin incluir este año, salvo 2013, claro y, en algún caso, 2012.          

 Pese a esta ambigüedad, la comparación interanual de los datos del mes ofrece 11 

datos positivos y sólo 4 negativos (con uno neutral) y la media móvil acumulada de los 

últimos doce meses que terminan en el último mes entra por primera en todo el tiempo 

que llevamos haciendo estos análisis en situación positiva, con 8 datos en esa situación y 

7 en negativo (también uno es neutral), lo que es más debido a los claros crecimientos de 

los meses anteriores que a los de julio. Hay que esperar que las ralentizaciones de este 

mes no se mantengan en los próximos y sean sólo efectos coyunturales, de los que la 

economía andaluza es tan dependiente.   

 


